
OJEADA HISTÓRICA Y HERALDICA
DEDICADA

A  L A  E N S E Ñ A N Z A  I N F A N T I L .

Algo difícil es la tarea que voy 
á emprender; pero deseoso de co­
municar á grandes rasgos los cono­
cimientos heráldicos que á  fuerza 
de algunos años de estudio lie adqui­
rido, á esos séres que se encuentran 
en la edad propia, para que queden 
impresos en su mente los hechos que 
vamos á narrar, no vacilo en em­
prenderla. Pocas son mis fuerzas, 
grande la intención; compensada la 
una con las otras, darán el fruto 
que yo deseo; y si al cabo de la se­
rie de artículos que me propongo 
pulilicar, en los cuales daré á cono­
cer á mis pequeños lectores los es­
cudos de armas de los diferentes 
reinos de España, ciudades, villas 
y personajes más célelires de nues­

tra historia, consigo que queden 
impresos en su mente los datos que 
voy á comunicarles, se verán cum­
plidos mis deseos.

La heráldica bien definida, no es 
más que un traslado, un objeto 
mudo, un espejo que refracta los 
heclios culminantes de cada nación. 
En cada escudo de armas que se 
mira, se ve en su fondo una pági­
na de gloria para una í'amilia, 
para los moradores de una ciudad, 
para los aguerridos soldados de 
cualquiera de las tres épocas en que 
se divide la historia. Ellos, en casos 
dados, sirven para demostrar el 
apellido del caballero (iiie lo usa ó 
el nomJjre de un reino, en cuyo 
caso se denominan armas parlantes,

N tlM .  2.— T O M O  I ,— KN EU O  I87i).
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18 EDUCACION Y RECREO.

como acontece con los escudos de 
Castilla y  León, ó con las armas de 
los apellidos Molina, que lleva una 
piedra de molino; Escobar, que usa 
tres escobas de mano; Fxgiceroa, 
que tiene cinco hojas de figuera ó 
higuera, y  otros varios que sería 
prolijo enumerar.

Asimismo sirven para conocer 
las familias reinantes, por medio 
do sus brisaras colocadas alrede­
dor do las fl^^uras de un escudo ó 
por los franco-cuarteles colocados 
en las frontes de los mismos. La 
explicación de estas frases lierilldi- 
cas las daré al finalizar la colección 
do escudos, en un brevísimo diocio-

E1 escudo se divide en tres par­
tes iguales. La primera, el sitio que 
ocupa la frente; la segunda, desde 
ésta el la nariz; y  la tercera, desde 
la nariz A la torba. So llaman así 
en lienlldica:

S.* ParíC!.—La frente ó el jefe.
3.* Id. —El abismo ó contro. 

l<l. —La barba o punta.
El escudo tiene por medida seis 

partes iguales do alto por cinco de

nario, complemento del trabajo his- 
tói'ico-heráldico.

Para amenizar más la parte árida 
y seria de éste, daremos escudos 
representando las armas explicadas, 
marcando con sus rayas en el gra­
bado el color de cada figura, do cada 
cuartel y de cada escudo. Para ello, 
como ven mis pequeños lectores, 
presento la forma de uno que re­
presenta una cara hum ana, verda­
dera aplicación que tiene desde sus 
primitivos tiempos la colocación 
heráldica de las figuras. Según el 
sitio en que se hallan colocadas, así 
so denomina el sitio donde van, y 
así marcan la importancia do ellas.

B G

ancho. Lo primero se llama longi­
tud; lo segundo latitud.

La verdadera forma del escudo es 
la que so ve anteriormente y la más 
general. Los italianos usan del es­
cudo ovalado, por cuya razón se 
ven tantos ejemplares de esta forma 
en España en el reinado de Cár- 
los III, porque al venir de Nápoles 
traia así bordadas las armas reales;
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OJEADA HISTÓRICA Y HERÁLDICA. 19

pero ningún heraldo ni rey de armas 
español usará esa forma de escudo, 
por más que la moda varíe en algo 
su contorno.

La segunda figura marcada con 
las letras del alfiibeto, indica las 
partes del escudo, y vamos á enu­
merarlas valiéndonos de las dichas 
letras:

A. —Contro dol escudo, ó abismo.
B . —Centro de la frente, ó jefe.
C. —Punta ó barba del escudo.
D. —Ceja del escudo.—Punto de

honor.
E . —Labio del escudo.—Punto de

pretensión.
F . —Canton diestro del jefe, ó alto

canton diestro.
G. —Canton siniestro del jefe, ó

alto canton siniestro.
II.—Flanco diestro.
I. —Flanco siniestro.

J . —Canton diestro de la punta,
ó bajo canton diestro.

El.—Canton siniestro de la punta,
ó bajo canton siniestro.

F II J .—Diestra del escudo.
G I El.—Siniestra del escudo.

Las mismas letras sirven de 
ejemplo para señalar el punto de 
colocación de las piezas honorables

del escudo, ó de las figuras que 
compone el blasón de cualquiera 
armería en esta forma:

F U G.— Ordenadas en la 
frente en faja.

IB U A E  C.—Puestas en palo.
II A I.—Reglada en faja.
3  C E.—Reglada en punta.
F A E.—En banda.
G A J .—En barra.
F G A .— Bien ordenadas.

Colocación de 
tres figuras.

IB J  E.—Equiláteras ó mal 
ordenadas.

F G J  E.—Cuatro figuras-bien 
ordenadas.

B I I I C .—Encartelaótarjeta.
F G A  C.—En Palio.

F G A  J E .—En sotuer; coloca­
ción ■ de cinco 
figuras.

IB A C I I 1.—En cruz.
F II J  G E 1 G D.—En orla.

Los metales en heráldica son dos: 
oro y plata, que se sustituyen, el 
primero con el amarillo y el segundo 
con el blanco. Los colores son cinco: 
rojo, azul, negro, verde y púrpura, 
los cuales se marcan en el grabado 
de esta manera:

Púrpura. Sinopie. Sable. Azur. Gules.

Violado.

Con lo dicho creo que puedo dar 
punto al presente prólogo, dejando 
para otro número el comenzar con 
la explicación de los escudos de los 
antiguos reinos de España.

Plata. Ora

Verde. Negro. Azul. Rojo. Plata. Oro.

El primero que daremos á cono­
cer será el del antiguo reino de So- 
brarbe.

(Se c o n ltn m rd .)

A noei. MeDEIi.
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pAKG REJO ,

(IMITACION DE P F E F F E L .)

Resto de una comida 
Que á orillas de un arroyo Tuó servida, 
Quorló en una pradera abandonailo 
El conchudo cadáver Je un cangrejo 
Lo mismo que una grana colorado. 
Miraban y admiraban pensativos 
Otros cangrejos vivos 
Aqtr'l tinto magnifico bermejo,
Y cotia cual do su interior exhala 
Esta loca expresión: «iqué hermosa galal 
i Quién el secreto raro poseyera 
Do poderse adornar do tal manera lu

Oyendo la ocurrencia peregrina 
Díjoles un ratón docto en cocina;
—«Para adquirir colores tan brillantes 
No hay otro medio que coceros ántes; 
Mirad, pues, lo que al mísero lo cuesta 
La mortaja de honor que lleva puesta.»

Quien, envidia la gloria esclarecida 
Que á los varones célebres rodea,
Suspenda su opinión hasta que lea 
La J¡el historia de su amarga oida.

J u a n  E u g e n io  H a r t z e n ü u s c i i .

y v i ARTA LA SEGADORA.

Hace alg-imo3 años vivía en una 
pobre alflea de CiistiUa la Vieja una 
pobre ñimilia de jornaleros, com­
puesta de un matrimonio, una niña 
y una vicjecita, madre del marido.

La vida de aquella familia era 
completamente feliz.

Eran pobres, muy pobres.
El marido estaba sirviendo en 

casa de un labrador del pueblo in­
mediato; la mujer se ocupaba en 
los quehaceres de la casa, y  cuando 
había concluido éstos, hacia mé- 
dias, que hiégo vendía, sacando 
con esto algún dinerito.

La niña, que tenía seis años, iba 
á la escuela á aprender á leer y 
escriliir, y  una vecina la enseñaba 
á hacer labores.

La abuelita era muy vieja, muy 
vieja, y se pasaba al sol los dias, y 
las noches sentada en el poyo al 
lajo del hogar.

En atpiella casa no reinaba la 
riqueza; pero en CiimWo abundaba 
otra cosa mucho más difícil de ha­
llar en la tierra, la felicidad.

Cuando llegaban las largas no­
ches de invierno, daba gusto ver 
en aípiolla cocina, tan blanca como 
un copo de nieve, al lado del mon­
tón de paja que en el hogar ardía, á 
la familia, esperando tranquila el 
momento de cenar para irse des­
pués á dormir.

La abuelita, con su nieta sentada 
en las rodillas, se entretenía en re­
ferirla cuentos do aparecidos, en
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MARTA LA SEGADORA. 21

tanto que la madre ponía sobre la 
mesita el blanquísimo mantel y  so­
bre éste las escudillas.

Después de-cenar se acostaban, 
y cuando ya despuntaba el día y 
empezaban á cantar los pajarillos, 
se levantaba la madre, y vistiendo 
á su hija llevilbala al corral h dar 
de comer á las gailinitas.

Así vivieron algún tiempo; pero 
como no hay bien ni mal que cien 
años dure, se cansó la fortuna de 
favorecerles y dió la desgracia en 
perseguirles.

Juan, el jefe de la familia, en­
fermó de pulmonía, y en pocos dias 
murió, dejando solas á  las tres mu­
jeres.

Petra, su esposa, no pudiendo so­
portar el dolor que la ocasionaba la 
pérdida de su marido, cayó enferma 
de pena, y A los pocos meses murió 
abrazada A su hija.

Esta tenía entónces diez años; 
hasta aquella época habia sido feliz, 
pero la desgracia se habia ensañado 
con ella.

Se quedó sola, sin más amparo 
que su pobrecita abuela, anciana y 
casi ciega,

Pero no desmayó por eso; su 
madre la habia enseñado á tener fe 
en Dios, y ella sabía que Dios no 
abandona nunca á los niños cuando 
son buenos.

Se propuso ser fuerte y se juró 
ser el amparo de su abuelita.

Pero ¿y cómo podía ser esto?

¡ Es tan poco lo que puede hacer 
una niña en beneficio de nadie !

Sin embargo, Marta no se des­
animó.

Era entónces la Primavera; el 
trigo empezaba á brotar en los 
campos; la naturaleza entera se 
adornaba con sus mejores galas.

La vecina que ántes enseñaba á 
Marta á hacer laliores, tenía la­
branza y la propuso ir A escardar, 
dándola dos reales diarios.

Era muy poca cantidad dos rea­
les para mantenerse ella y su abue­
lita; pero no habia más remedio, y 
fué preciso conformarse.

Desde aquel dia, apenas el sol 
empezaba á dorar los campos, salía 
la niña armada de su azadilla y 
pasaba todo el dia limpiando los 
sembrados de yerbas malas.

Así llegó el verano. Marta sc- 
guia trabajando en los campos de 
aquella vecina, y luégo por las no­
ches, cuando il)a á su casa con su 
abuelita, la referia lo que durante 
el dia la habia acaecido.

.\lgunas veces la anciana la es­
trechaba entro sus brazos, y una 
lágrima de tristísima pena so des­
prendía de sus ojos.

—¿Por qué lloras, abuelita? la 
preguntaba Marta.

—¿Por qué he de llorar, hija de 
mi alm a, la respondía; no quieres 
que esté triste, no quieres que lloro 
cuando veo que do nada te sirvo, 
que nada puedo Iiacer para ayu-
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22 EDUCACION Y RECREO.

darte? Valdría más mil veces que 
me muriera.

—Eso es, y entónces me queda­
ría yo sólita completamente.

—Es verdad, hija mia, es verdad.
—Vamos, abuclita, no llores; 

mira, yo te quiero mucho, mucho, 
y  soy muy feliz porque te sirvo de 
algo; mi madre, que me ve desde 
el cielo, se me aparece todas las 
noches y me besa en la frente, di- 
ciéndome: «Bien, Marta, bien; así 
deben ser siempre las niñas; sigue 
como hasta aquí, que yo velaré por 
tu felicidad, y  la Virgen Santísima 
te recompensará porque eres bue­
na ;> ¡y si vieras, abuelita, qué 
conténtame pongo cuando la oigo!

—¡Bendita seas, hija de mi alma, 
bendita seas!

—Vamos, abuelita, no seas así, 
no llores más y ten paciencia; mi­
ra, desdo mañana voy á  ir á segar 
los trigos de la vecina; me da un 
real más y de comer.

— ¡Hija mia! y  con un sol tan 
abrasador como el que hace en este
tiempo......  cómo te vas á poner,
hija de mi alma.

—Bah, bah, abuclita; ¿quién hace 
caso del calor? ¿No sabes tú que el 
sol es amigo de los niños ? Ya ve- 
rá.s, abuclita, ya verás como no me 
sucedo nada.

—Dios lo haga, hija mia. Dios 
lo quiera.

Dcsfle el dia siguiente al en que 
ocurrió esta conversación, empozó

la niña á segar los campos de la 
vecina, según á su abuela la habia 
dicho.

Todas las mañanas, y mucho 
ántes de que el sol saliera por el 
Oriente, Marta, con su hoz en la 
mano, segaba las doradas espigas, 
regándolas con el sudor de su fren­
te; algunas veces se desprendía una 
lágrima de sus ojos, y un suspiro 
de desaliento se escapalja de su fa­
tigado pecho; pero el recuerdo de 
su anciana abuelita venia á reani­
marla, y  segaba, segaba la niña 
más que ninguno de sus compa­
ñeros.

Luégo, cuando llegaba la hora 
de la siesta y miéntras aquellos dor­
mían , la buena M arta, sin miedo 
al calor, abandonaba su hoz, y tor­
nándose en espigadera, iba reco­
giendo una por una las espigas ol­
vidadas, y cuando la noche llegaba 
y con ella la hora del descanso, 
tornál)ase alegre á su casa, cargada 
con lo que durante el dia habia es­
pigado.

—Mira, abuelita, m ira, excla­
maba, qué hermosas espigas, qué 
doradas; mira qué trigo tan rico; 
las he cogido para tí, abuelita, para 
que te distraigas mañana; miéntras 
yo estoy en el campo, tú, sentadita 
á la sombra, te entretienes en des­
granarlas, pensando en mí; y des­
pués, cuando acabe la siega, ven­
deremos el trigo y te compras una 
saya nueva.
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MARTA LA SEGADORA. 23

—¡ Hija m ia, qué buena eres !
—Vaya, vaya, abuelita, no seas 

así, que me enñido; yo no soy bue­
na; no hago más que lo que me 
ordena mi madre cuando por !as 
noclies se me aparece en sueños.

Así trascurrieron algunos dias; 
Marta, siempre buena, siempre tra­
bajadora, segaba cuando los demas 
y espigaba miéntras los demas dor­
mían.

Una tarde se hallaba segando en 
una tierra distante de la aldea, 
cuando de repente estalló una de 
esas horrorosas tempestades tan 
frecuentes en el verano ; la noche 
habla llegado; una negra y'espesa 
capa de nubes cubría el cielo; grue­
sas gotas caían á torrentes ; sinies­
tros relámpagos rasgaban el firma­
mento, y pavorosos truenos hen­
dían los aires con espantoso ta­
bleteo.

La n iña , sola como siempre la 
acontecía, diiúgíase á su casa, 
temblorosa y pensando en su abue­
lita; de repente, y al llegar d unas 
zarzas, parecióla ver una brillante 
llama, y  sin ser dueña de evitarlo, 
sintióse atraida hácia ella.

i Cuál no sería su asoml)ro al per­
cibir entre vivísimos resplandores 
una dama hermosísima que la mi­
raba, sonriendo amorosamente!

—«Marta, exclamó aquella seño­
ra, ¿no me conoces, dí?>

—No, señora, contestó temblan­
do la niña.

— «Soy María, la Madre de Dios, 
la Madre de ios niños, que vela por 
tí y  por todos los que son como tú; 
eres buena y trabajadora; quieres 
mucho á tú  abuela, y yo, que todo 
lo veo desde el cielo, pronto te daré 
tu recompensa.»,

Al escuchar esto, la niña cayó al 
suelo acongojada.

Cuando volvió en sí, todo habia 
desaparecido, y juzgó que era sueño 
lo que habia creido ver y escuchar.

La tempestad entre tanto se habia 
alejado; el cielo estaba claro, y mi­
llares de blancas estrellitas brilla­
ban en él.

Siguió la niña su camino, aún 
asustada á  consecuencia de la apa­
rición, y al llegar á su casa un 
nuevo dolor la osperalm; su abue­
lita, su querida abuelita, estaba en 
la cama gravemente enferma.

—Hija niia, la dijo al entrar, 
¿cómo has tardado tanto? Me siento 
morir, y creí que Dios no me con- 
cederia verte ántes de abandonar la 
tierra.

—No, abuelita, no te morirás, 
no quiero que te mueras; ¿ qué va 
á ser de mi sola en el mundo?

—Pobre hija m ia, no llores, no 
te desconsueles; Dios no desampara 
nunca á los niños buenos; ¡quien 
sabe! tal vez desde el cielo pueda 
servirte de algo más que aquí en la 
tie rra , donde no soy para tí más 
que una carga; ven, hija mia, no 
te aflijas; ven, dame un beso, y
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adiós, adiós.

A la mañana siguiente, la abue- 
lita murió bendiciendo á Mai t̂a y 
dejándola sola completamente en el 
mundo.

Pero la promesa de la Virgen se 
realizó; aquella vecina que había 
protegido á Marta, y  que era la 
mits rica de la aldea, compadecida 
de su orfandad, la adoptó, y desde 
entóneos vivió siempre feliz á su

lado; y á la hora de la muerte la 
vecina dejó á  Marta por heredera 
do su fortuna , y la scgadorcita fué 
dueña absoluta, en recompensa do 
su bondad y su virtud, de aquellas 
tierras que había escardado y do

aquellos campos que Iiabia segado, 
rogándolos con el sudor do su fren­
te para dar pan á su anciana abuc- 
lita.

V entura Mayorga.
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ENRIQUE EL ENVIDIOSO. 2ó

^ N R IQ U E  EL ENVIDIOSO.

C Ü JIED 1.\ m  m  ACTO Y EN V ER SO .

Sala decentemente amueblada.—Puerta al fondo y laterales.

PERSONAS.

D. Luis, papá do 
Enrique y 
P e p i t o .
Juan, criado.

La escena pasa en Madrid.—Época actual.

Por derecha é izquierda, entiéndase la del 
actor.

£í»CE\i i*R nicn t.

ENRIQUE y  PEPITO,

{Aparecen sentados uno d cada lado de la 
escena comiendo los dos pan y manzana.)

Enriq. 1 Eso 68; á ti te han dado 
La manzana más hermosa!

P epit. ¡Si es lo mismo que la tuya! 
Enriq. Mentira, que esa es más gorda. 
Pepit. Tómala. (Alargándosela.)
Enriq. Yo no la quiero;
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Pero lo que á mi me amosca 
Es que á ti te quieren más,
Y te dan siempre las cosas 
Mejores.

Pepit. i Qué disparato 1
Enriq. Ayer nos trajeron tortas

Y me dieron la más cliica. 
P epit. Costaron igual.
Enrío. No importa.
Pepit. Serla casualida<l.
Enriq. [Sí, casualidad! (Irònico.) 
Pepit • 1 Qué cócora

Eresi
Enriq. [Eso es, ponme motes! 
Pepit. Hombre, si os que me sofocas 

Con tus tontunas.
Enriq. ¿Tontunas?..

No es verdad. Es que me odian 
Todos en Ja casa.

Pepit. (Leoaniándose.) Eres
Lo más cansado y más posma 
Que lí6 visto. ■

Enriq. Pues; como tú
Eres aquí la persona 
A quien todos tratan bien,
Te has engreído, y te choca 
Que yo me queje.

P epit. Insufrible
Estás.

Enriq. La razón me sobra.
P epit. No se te puede aguantar.

Me voy.
Enríq. ¿Adónde?
Pepit. (Yéndose.) A la gloria.

E S C E .I 'A  I I .

ENRIQUE solo.

¡Pues SÍ siempre estás en ellal 
Por eso á mí me acongoja 
La sinrazón que conmigo 
Cometen todos y todas.
A él papá le quiere mucho
Y á mi ni pizca. Su alcoba 
Es más grande que la mia
Y bastante más lujosa.
A él le han hecho una levita 
Muy larga y la mia es corta. 
¡Claro! en todo lo prefieren,
Y yo soy aquí una escoba.
Un zascandil, uii cualquiera 
Que á todo el mundo le estorba.

ESCEJI’A  III.

ENRIQUE y  D. I-UIS.

(D. Luis entra por el fondo, figurando oiene 
de la calle.)

¡Hola, Enrique! ¿Qué se hace? 
Comiéndome una manzana.
Me alegro.

Con mucha gana, 
i. Pues oso me satisface,

Si es con gana.
SI, señor. '

Yo el comer á eso lo ajusto. 
Cuando se come con gusto 
Es cuando sienta mejor.
¿Y Pepito?

Ahora se ha ido
De aquí.

Pues anda á llamarle. 
(Lo de siempre. A éi quiere hablarle
Y á mí me echa en el olvido.)
¿Por qué no vas?

Porque estoy 
Reñido con él, papá.
Pues eso mal hecho está.
SI, señor; mas yo no soy 
Quien tiene la culpa.

¡A ver
El niño 1

Si es muy tirano.
Enrique, liablar de tu hermano 
Asi, no es buen proceder.
Como á mi me tratan mal
Y á él se mima de otro modo...
1 Enrique I
( Incomodado.) Después de todo. 
Que me queje es natural.
No es que se te trato así 
Como dices. [Fastidioso!
Es que eres muy envidioso
Y ya estoy harto de ti.
Porque él está muy raimado
Y hace que me desespere.
Porque nadie aquí me quiere
Y yo soy muy desgraciodo.
{Se echa á llorar á griíos.)
Me vas á dese.sporar.
Vote, que eres mi tormento.
Ya voy. (Llorando.)

Que venga al momento
Pepo.
(Llorando.) Le voy á llamar.

D.Luis. 
Enriq. 
D. Luis. 
Enriq. 
D. Luis

Enriq. 
D. Luis.

Enriq.

D. Luis, 
Enriq.

D. Luis. 
Enriq.

D.Luis.
Enriq.

D. Luis.

Enriq. 
D. Luis.

Fnriq.

D. Luis. 
Enriq.

D.Luis.

Enriq.

D.Lu’s.

Enriq.
D.Luis.

Enriq.
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ESCEXA IV.

D. LUIS solo.

1 Qué chico tan animal!
Ya es imposible aguantarJe.
Poro es preciso curarle 
De esa pasión criminal.
El otro es un bonachón,
Y con gran paciencia lidia 
Con esta picara envidia 
Que no escucha la razón,
Y es lo que tongo pensado 
Lo que hacerse necesita.
Que lleve una leccioncita
Y quedo bien castigado.
Siento quo se mortifique.
Mas... ¿qué le vamos á hacer ?
Si no se enmienda, va á ser 
Muy desgraciado mi Enrique.

EttCE.VA V.

n . LUIS y  PBPITO.

Pepit. ¿Me llamaba usted, papá?
D.Luis. Si, te llamaba, Pepito.
Pepit. Pues aquí me tione usted.
D. Luis. Lo veo; eres un buen hijo,

Y por osa razón sola
Te quiero mucho, muchísimo. 

Pepit. No hace usted más que pagarme. 
D. Luis. Bien lo conozco, hijo niio.

Pues sabes quo quiero hablarte. 
Pepit. ¡Usted hablarme!
D. Luis. Justito.
Pepit. Pues me voy á dar un tono 

Muy grande.
D. Luis. Y muy merecido.

Pues to voy a consultar 
Sobre un negocio.

P epit. 1 Bravísimo!
Ya soj' todo un consejero 
Con sus puntas de erudito. 

^Haciendo como que ae da tono y dando 
paaeoa.)

D. Luis, Escucha con atención.
Pepit. Corriente. Soy todo oidos,

Como dicen los franceses.
D. Luis. Escucha bien lo que digo:

Tu hermano os un majadero. 
Envidioso.

Pepit. ¡Pobrecülo!
No lo puedo remediar.

D.Luis. s i , lo sé; pero es indigno 
Su modo de proceder,
Y eso merece castigo.

P epit. [Entono de aiipUea.)
¿Castigo? ¡Oh! no, no, señor.
Si no puede e¡ pobrecito 
Remediarlo; si es su genio.
Ya ve usted, aún no ha cumplido 
Diez años, y es necesario 
Perdonarlo, que os muy niño. 

D.Luis. (¡ Qué diferencia! Mi Enrique 
Es casi siempre agresivo 
Con mi Pepito, quo en cambio 
Lo defiende con aJiinco.)

Pepit. ¿Por qué no contesta usted?
D. Luis. Porque me agrada muellísimo 

Quo defiendas á tu liermano 
Así.

Pepit. Y él hará lo mismo 
Cuando so trate de mí.

D. Luis. ( ¡ Qué Inocente es este cliico ! )
Pues bueno ; pues que te empeñas
Y he sometido á tu juicio
La cuestión, yo haré de modo 
Quo sea suave el castigo.

Pepit. Pero ¿ por qué castigarle ?
D. Luis. Hijo, porque os muy preciso.

Que el ser asi, puedo liacer 
Muy desgraciado á Enriquito. 

P epit. ¡Oh! no. Que sea dichoso.
D. Luis. Pues bien ; veré si lo inclino 

Con una buena lección 
A que liega lo quo es debido.

Pepit. ¿Y qué es lo que debo hacer? 
D.Luis. Juan te lo dirá, hijo mio,

Y haces al pió de la letra 
Todo lo que te liaya dicho 
Juan.

Pepit. Lo haré sin replicar.
D. Luis. Pues hasta luògo, hijo mio.

E !«eE .V V  T I .

PEPITO solo.

¡Pobre Enrique! ¡ Qué irá á hacer 
Papá con él ! Ya no puedo 
Resistir, y tongo miedo 
Hasia llegarlo á saber.
Es un poco envidiosillo;
Pero temo que en Ja cura 
Le imponga una pona dura,
Porque al cabo es un chiquillo.
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Enriq.
Pepit.
Enriq.
P epit.

Enriq,

Pepit.
Enriq.
Pepit.

Enriq.

Pepit.

Enriq.
Pepit.

Enriq.
Pepit.

Enriq.
Pepit.

Pero, no; me ha prometido 
Papá... y no es tan cruel 
Que allora vaya á hacer con 61. 
Poro yo no me descuido.
Por si vienon de esos buenos 
Bofetones. Me interpongo,
Y aunque á recibir me espongo 
Algunos, le tocan mónos.

E S C E V 4  V il.

pepito y ENRIQUE.
¿Y papá?

Ahora ha salido. 
¿Dónde ha salido?

A la calle.
¿Dpnde había do salir?
Qué sé yo; á cualquiera parto. 
¿Ha hablado contigo?

Si.
¿Y do qué te ha hablailo?

1 Calici
iPues no eres tú muy curioso ! 
Como á mí no me iiabla nadie.
Ni papá tiene conmigo 
Confianza.

1 Qué dislate I
Mira, Enrique, os necesario 
Que te enmiendes.

Enmendarme.. 
Do todas esas tontunas 
Que tanto sufrir nos hacen.
Si, porque no me queréis.
No empieces con disparates
Y habla en razón.'

- ¿En razón?
Ya veo que no os muy fácil.

Enriq.

Pepit
Enriq
Pepit,

Enriq,
Pepit.

Enriq,

Pepit.

Enriq
Pepit,

Enriq.
P epit.

Enriq.
Pepit,
Enriq.
P epit.
Enriq.
Pepit.

ÍSe

[ Pues I Yo soy un niño necio.
Y'o sólo digo dislates;
Yo nunca tengo razón,
Y soy un sór despreciable.
¿ Y quién te desprecia?

Todos.
Mira, Enrique, lo que haces 
Con eso modo do ser,
No es más que desesperarlo 
A papá, que es más que bueno,
Y á los dos nos quiero iguales.
A mí no me quiere.

Enrique,
No seas injusto.

Y dale:
Siempre lo que digo es malo.
No ; pero os intolerable 
El que mimAndote tanto,
Nunca dejas de quejarte.
Pues me quejo con justicia.
Mira, papá os muy amable
Y nos quiero mucho, mucho.
Poro al fin, si llega á hartarse.
Es posible que te ponga 
Adonde mejor le cuadre.
Que haga lo que lo parezca.
No tengas envidia.
(Acsreáiidose d él eon eariño.) 
{Reehazándole. ) | Apártate I 
1 No seas así I <

Pues déjame. 
Enrique, eres poco amable.
Que lo sea. ( mal modo. ) 

(Pues, señor.
No hay cristiano que lo amanse.)

coiicluírO. ¡
Manuel Genaro Rentero.

J n v ÁLIDO,

Un pobre y  viejo soldado, que 
tenía una pierna de madera, se sin­
tió súbitamente enfermo en un via­
je que liabía emprendido para en­
contrarse con su familia.

Falto de fuerzas y  próximo ú des-

fallecer, dirigió la vista al cielo en 
demanda de un socorro que no po­
dia esperar de la tierra, toda vez 
que se hallaba en un sendero oculto 
y distante do poblado.

El Dios de misericordia oyó su
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ruego, pues momentos después apa­
reció una tierna niña, que al ver el 
angustioso estado del pobre invalido, 
le preguntó con el mds dulce in­
teres:

—¿Estd Vd. enfermo, señor sol­
dado?

—Sí, hija mia, estoy enfermo, 
sin fuerzas para continuar mi cami­
no y exhausto de recursos para pro­
porcionarme alimentos.

— ¡Pobrecito! dijo la niña sus­
pirando con sentimiento, y después 
añadió: mis padres, que viven en 
una granja cerca de aquí, son tam­
bién muypobres, pero en cambio son 
muy buenos; si Vd. quisiera apoyar­
se en mi brazo, yo le conducirla á 
nuestra casa, y  estoy segura de que 
ellos harian por Vd. todo lo que les 
permitiese su estado.

— ¡Qué buena eres, preciosa cria­
tura! exclamó el soldado enterne­
cido; Dios, que es tan grande, pre­
miará los generosos instintos de tu 
noble corazón, y yo, aceptando tu 
oferta, le demuestro mi inflnita gra­
titud por sus mercedes. Vamos, va­
mos á casa do tus padrc.s, que, á no 
dudarlo, y  por muy pobres que es­
tén, serán compasivos y bondadosos 
como tú.

La niña dió su brazo al des­
graciado enfermo con la más cari­
ñosa solicitud, y una hora después 
franíjueaban la, cancela que servia 
de puerta á  la granja.

Los padres do Lucía, que así se

llamaba la caritativa niña, acogie­
ron con innata benevolencia al mi­
litar, y  después de decirle que por 
su falta de recursos no podían aco­
modarlo como era su deseo, le pre­
pararon una modesta cama en el 
granero y una-taza de confortante y 
caliente caldo, que le hicieron tomar 
tan pronto se hubo acostado.

Lucía iba todos los dias á ver al 
enfermo, y después de informarse 
de su estado, le dejaba una pequeña 
moneda de plata, que el soldado re­
cibía siempre con lágrimas en los 
ojos.

Pero un dia el honrado militar le 
dijo con tono profundamente in­
quieto:

—Mi querida niña, yo sé que tus 
padres son muy pobres, y por con­
siguiente me alarma el no conocer 
el origen de tus donativos; sé tam- 
l)ien que tú eres buena, muy buena, 
y que nada puedes hacer que no 
esté conforme con tu conciencia; 
pero yo sería capaz de rechazar tus 
dádivas, de resignarme á morir de 
hambre, si tú no me dijeras cómo 
y de qué manera adquieres el dine­
ro con que rae socorres.

Confusa y ruborizada contestó 
Lucia:

—¡Oh! no so apene Vd. por eso, 
que el dinero que yo le doy es legí­
timamente adquirido. Cuando voy 
á la escuela, tengo que atravesar 
un pequeño bosque que tiene una 
gran cantidad do fresas; y en mi

Biblioteca Nacional de España



30 EDUCACION Y RECREO.

deseo de que al marcliarse Vd. pue­
da llevarse algunos cuartos para las 
necesidades del camino, se me ha 
ocurrido llenar con ellas una costi­
lla y  venderlas en el mercado del 
pueblo, por lo cual percibo diaria­
mente la pequeña cantidad que yo 
le traigo. Mis padres, que saben lo 
que hago, no tan sólo lo aprueban, 
sino que al ver la moneda que des­
tino á mi enfermo, me tesan y abra­
zan con efusión. Ahora Vd. me dirá 
si mi conducta le os tan agradable 
como lo es á los que debo el sér.

El viejo soldado sintió que dos 
gruesas lágrimas se deslizaban por 
sus mejillas.

P a s t i f i c a r

— Generosa niña, dijo procu­
rando dominar su emoción; tu con­
ducta es digna de un ángel. ¡ Que 
Dios, el bondadoso Dios, recom­
pense tus humanitarios sentimien­
tos, y que siempre te los conserve 
para bien de los menesterosos y alii- 
gidos!

Lucía lloró también, pero lloró 
de placer. Y es que el hacer bien 
proporciona satisfacciones tan  tier­
nas y tan dulces, que siempre de­
biéramos hacerlo para hallarnos 
contentos de nosotros mismos.

María del P ilar S inués.

LAS FIESTAS.

Hace pocos años que uno de los 
ilustres Arzobispos franceses, Car­
denal de la Santa Iglesia, apesa­
dumbrado al ver que se iba gene­
ralizando más y más todos los dias 
en la ciudad la profanación de los 
dias festivos, estudiaba el medio más 
á propósito para hacer cesar, ó 
cuando menos mejorar un estado de 
cosas tan deplorable, cuando le 
ocurriii el pensamiento de dirigirse 
directamente y en persona á uno de 
los mils conocidos industriales de la 
ciudad. «Si el buen ejemplo viene

de lo alto, decia en su interior, será 
más eficaz. >

Llamóle, pues, el Cardenal á su 
palacio. Ufano y alegre el digno 
comerciante con tal prueba de esti­
mación por parto de su Arzobispo, 
correspondió al dia siguiente á la 
invitación recibida. Mas cuando su 
eminencia, después de algunos mo­
mentos de conversación indiferente, 
pasó á explicarle el objeto de aque­
lla entrevista, y pidióle por último 
que, para buen ejemplo de los de­
mas, se dignase en los dias festivos
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cesar de todo tráüco y venta, el 
comerciante replicide al punto con 
mucho r^peto, pero con una con­
vicción que dejaba al Imen Car­
denal poca espei’íinzd de ver reali­
zadas las suyas, que aquello le era 
absolutamente imposible; que sus 
intereses comerciales sufrirían gran 
quebranto, y  que con adoptar aque­
lla medida peligrarla el porvenir 
de sus hijos. Mil otras razones aña­
did, que á su modo de ver eran á 
cual más importante.

Después do algunos momentos 
de una sincera discusión entre el 
Arzobispo y el negociante, que si 
bien era en el fondo católico, liabia 
olvidado que, cuando se busca con 
preferencia el Reino de Dios, lo de­
mas se nos da por añadidura, su 
eminencia, como inspirado, e.tcla- 
mó de repente:

—Pues bien, voy á hacerle una 
propuesta: cese usted desde luego 
en todo negocio en los dias festi­
vos; calcule exactamente todas las 
noches la ganancia de aquel dia, y 
si al fln del año no iguala á la del

año anterior, yo me obligo á ... pa­
gar el déficit.

—Señor Cardenal, Vd. se chan­
cea...

—Pero con la condición, repli­
có el Cardenal, que si, por el con­
trario, la ganancia fuere mayor, 
usted me entregará el exceso para 
mis actos de beneficencia.

Pasó el año, y el Cardenal ya no 
pensaba en su compromiso ni con 
el que liabia contraido el rico co­
merciante, cuando un dia se pre­
senta éste al Arzobispo:

—Eminencia, le dice en tono ri­
sueño, vengo á pagar mi compro­
miso: aquí están seis mil francos, 
que son el excedente de mis ganan­
cias de este año sobre el anterior.

El buen ejemplo no había deja­
do de producir su fruto, porque en 
el decurso del año, muchos otros 
comerciantes cristianos de buena vo­
luntad, pero débiles y vacilantes, se 
hablan decidido á observar la ley 
de la Iglesia en todo su rigor, cer­
rando el despacho de sus negocios 
los domingos y dias festivos.
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CTUALIDADES.

Madrid celebra !a fiesta del bendito San Antonio, y no hay en la coronada villa nin­
guno que, poseyendo un caballo, no le engalano y saqiio á pasear por la callo do Hor- 
taloza.

Esta so halla cuajada do gente; ol tránsito so hace imposible; abundan con exceso los 
pisotones y codazos; reprodúcensc las disputas sin cesar, y dos filas interminables do 
puestos do panecillos, más ó ménos rojos, según la bondad do la pintura, y más ó ménos 
duros, según el número do años quo cuenta la masa, convidan á los transeúntes con 
una segura indigestión por muy poco dinero.

Por el centro de la calle corren los caballos desde la Red do San Luis hasta ol con­
vento de San Antonio, donde, gratis, reciben una ración do paja bendita, según tradicio­
nal y respetable costumbre.

Juanito, Márcos y Enrique, quo esperan comer panecillos como todos los madrileños, 
se disponen á celebrar el dia adornando y lavando á sus caballitos á fin detenerlos 
prontos para la fiesta. No cuentan, sin embargo, con quo la familia impedirá el cumpli­
miento exacto del programa, haciendo que los caballos so queden enjaezados y en 
casa.

Juanito, Múreos y Enrique se consolarán probablemente consumiendo una buena ra­
ción do panecillos. | Dios les libro do un empacho 1

M.VDIUD; 1870.—Imp. do Moreno y  Unjas, Cnñoa, ■!.
1
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